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Introducción

En el mes de diciembre de 1973 participé en el Cursillo de Cristiandad de Jóvenes nº 51, que se impartía en la Archidiócesis de Barcelona. Contaba a la sazón diecisiete años y formaba parte de una familia cristiana. La vivencia de aquellos tres días que duró el Cursillo, así como la experiencia de vida de fe y de apostolado en una comunidad cristiana, marcaron mi existencia y fueron decisivas en mi vocación sacerdotal. Allí quedó grabado en mi corazón el amor a Dios, la llamada a la santidad y el celo apostólico. Allí aprendí a vivir como miembro activo del Cuerpo Místico de Cristo y a trabajar en la evangelización consciente de participar de la misión que Cristo ha encomendado a la Iglesia y que ésta va desarrollando en la historia.

El Movimiento de Cursillos de Cristiandad
Es bien conocido por todos que la misión de la Iglesia es obra del Espíritu Santo. Este Espíritu que edifica, anima y santifica la Iglesia a lo largo de la historia para que lleve a cabo su misión evangelizadora, en continuidad con la misión redentora de Cristo, suscitó el carisma del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Todo se fue gestando en la década de los años cuarenta, por medio de la formación doctrinal y las diferentes actividades preparatorias para la peregrinación de los Jóvenes de Acción Católica a Santiago de Compostela que tendría lugar en el mes de agosto de 1948. Cabe recordar que el primer Cursillo de Cristiandad tuvo lugar en Mallorca, en enero de 1949.
Podemos decir que el ambiente que reinaba en la España de aquella época era de un cierto florecimiento en lo religioso, tanto a nivel personal, como en los ambientes sociales y populares. La Acción Católica estaba implantada en todas las diócesis y todo parecía indicar que la sociedad española tenía una clara orientación cristiana. No obstante, los Jóvenes de Acción Católica de Mallorca, insatisfechos e inconformistas, detectaban no pocos síntomas de cierta rutina y de aburguesamiento, falta de vida profunda de fe y de vigor en el apostolado. En definitiva, una incipiente falta de coherencia entre fe y vida.
Así es, estos jóvenes dirigentes de Acción Católica, acompañados por sus Consiliarios y apoyados por el Obispo diocesano, descubren que el problema fundamental consistía en “la falta de una verdadera aceptación del anuncio básico de la fe: una aceptación con clara percepción de lo que constituye el núcleo de la fe cristiana, con respuesta clara a la interpelación del gran acontecimiento de Jesús Redentor, y con vivencias a fondo de esta aceptación y respuesta fundamentales”

La peregrinación de los Jóvenes de Acción Católica de España a Santiago de Compostela, en agosto de 1948, será la ocasión propicia para aglutinar todo aquel caudal de ilusiones, esperanzas, inquietudes apostólicas, capacidades personales, formación, oraciones y abundantes gracias de Dios, a través de un carisma concreto del Espíritu Santo.

Al volver de la peregrinación
, el Consiliario diocesano subrayará con énfasis a los jóvenes peregrinos que no podían vivir de recuerdos, que había que proyectar todo lo que habían vivido y aprendido, que Santiago no había sido una meta, sino un punto de partida. De esta forma, tomarán conciencia de que había que dar cauce a toda aquella vida y que en la empresa apostólica habrán de aplicar con generosidad “la inteligencia, el corazón, los brazos y las rodillas”. Si durante los años de preparación de la peregrinación la consigna era “a Santiago, santos”, a partir de ahora la consigna será “desde Santiago, santos y apóstoles”.
Así nació el Cursillo de Cristiandad y el Movimiento de Cursillos de Cristiandad, un don de Dios a su Iglesia, un instrumento y un movimiento de evangelización que se sitúa en el ministerio profético de la Iglesia. En este sentido, el MCC se define como un Movimiento de Iglesia que, mediante un método propio, posibilita la vivencia y la convivencia de lo fundamental cristiano, ayuda a descubrir y a realizar la vocación personal, y propicia la creación de núcleos de cristianos, que vayan fermentando de Evangelio los ambientes
.
La vivencia de lo fundamental cristiano
El MCC plantea la evangelización como un anuncio que se realiza con un estilo alegre y esperanzado, que transmite el Evangelio, que es Buena Nueva, Buena noticia. Con un estilo convencido y convincente que interpela, que propicia la conversión. Un anuncio que se centra en la Persona de Jesucristo, y desde Cristo en el Padre y el Espíritu Santo, y que lleva a la inserción en la Iglesia, a la vida sacramental, a testimoniar la acción de Dios en la propia vida, y a construir el Reino de Dios en la tierra.
La vida cristiana
 es para el cursillista un proceso de crecimiento, de maduración continua, y de fruto incesante. La gracia de Dios va renovando y transformando al cristiano en una criatura nueva. La gracia, a su vez, le ayuda a configurar su proyecto de vida y a iluminar todas las áreas de su existencia. Se trata de un dinamismo que dura toda la vida y en el que el cristiano está llamado a crecer continuamente, a dar cada vez un fruto más abundante. Es un proceso personal de maduración en la fe, de configuración con Cristo siguiendo la voluntad del Padre y la acción del Espíritu Santo. En definitiva, un proceso de crecimiento en la vida cristiana consciente, creciente y compartido.
Este proceso de crecimiento y maduración se caracteriza, también, por la unidad, por la coherencia, por la síntesis e integración de diferentes aspectos y perspectivas. En primer lugar, desde la pertenencia a la Iglesia y a la sociedad humana. En segundo lugar, la unidad indisoluble de la vida espiritual personal,  con sus valores y prácticas de piedad, y la vida secular, es decir, la vida de familia, de trabajo, de compromiso social, cultural y político. Son aspectos indisolubles, que se deben vivir integralmente y en los que no caben especializaciones porque se han de asumir en conjunto.

La vida del cursillista se fundamenta en el conocido “trípode”: piedad, estudio y acción. En primer lugar, la vida “espiritual” o vida de fe. El cursillista ha de vivir intensamente su fe – esperanza – amor, a través de la unión con Cristo, cuyo alimento fundamental se encuentra en la Eucaristía. Unión con Cristo que se repara y acrecienta por el sacramento de la reconciliación, mediante el cual recibimos el perdón del Padre que siempre espera y que nos ayuda a superar los obstáculos de la vida de fe. Unión con Cristo a través de la oración, el encuentro personal con Él, la conciencia de la presencia personal amorosa y activa de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo en nosotros. Unión con Cristo a la luz de la escucha de la Palabra de Dios, que ilumina, que interpela, que transforma y que impulsa al apostolado.
Por otra parte, a través de la formación, el cursillista progresa en su maduración humana y espiritual. La formación es imprescindible para conocer a Dios, para conocerse a sí mismo, para conocer el ambiente que le rodea. Formación para profundizar en la fe, formación para dar razón de la fe y de la esperanza. Formación para saber discernir, para tener criterio, para aspirar a la excelencia en las tareas profesionales. Esta formación ha de alimentar la vida espiritual y, a la vez, será de gran ayuda para las obras de apostolado.
Por último, el compromiso, la acción. La respuesta a la llamada de Dios se traduce en un compromiso que deriva de la misma naturaleza del ser cristiano, consecuencia del bautismo y la confirmación, consecuencia del envío misionero de Jesús. Colaboración en la construcción del Reino de Dios, fermentación evangélica de los ambientes a través de la palabra y del testimonio de una vida cristiana coherente.

El descubrimiento y realización de la vocación personal
La gran mayoría de los miembros del MCC de jóvenes en Barcelona éramos ciertamente muy jóvenes y casi todos nos hallábamos en la tesitura de descubrir y realizar la vocación personal. En mi, todavía, corazón juvenil quedaron especialmente grabados dos elementos: la llamada a la santidad  y al apostolado. Recuerdo que el P. Ginés, nuestro Consiliario, en la Guía del Peregrino, el libro de oraciones que se entregaba en el Cursillo, me escribió la siguiente dedicatoria: “El seguimiento de Cristo no se puede realizar de cualquier manera. Disponte a ser santo, y deja todo lo demás”.  
Este Consiliario, que era también mi Director Espiritual, me proponía la santidad como ideal de la vida cristiana. Me ayudaba a percibir la llamada universal a la santidad  como una manifestación del amor de Dios, y ese era el convencimiento que transmitía, fundamentado en la misma Palabra de Dios: “El Padre celeste nos eligió en Cristo, antes de la creación del mundo, para que fuésemos santos” (Ef 1, 4). Dios puede santificar al ser humano haciéndolo participar de su vida divina y este puede ser santo en la medida en que viva la unión con Dios. El Padre santifica en Cristo, por la comunicación del Espíritu Santo.
Continuamente me inculcaba que la iniciativa es de Dios y que el cristiano es santo porque ha nacido de nuevo como hijo del Padre, que es santo, y recibe un nuevo ser, una nueva naturaleza que comporta un nuevo dinamismo espiritual y ético. Dios concede al hombre la gracia de Cristo que lo transforma en lo más profundo de su ser, haciéndolo partícipe de la misma vida divina. De esta forma, pone en él la posibilidad y la exigencia de una progresiva santificación psicológica y moral. Dios ofrece continua e incesantemente los medios para crecer en esta vocación a la santidad.

En la dirección espiritual fui comprendiendo que ésta era la llamada principal, que engloba e incluye todas las demás llamadas. Todo lo demás será medio para esa llamada central o será consecuencia de la misma. Esta llamada exige una respuesta continua e ineludible. La santificación comprende a todo el hombre e implica una configuración con Cristo del entendimiento, la voluntad, los sentimientos, incluso del subconsciente y de la dimensión corporal.

Desde la vida de gracia, desde la aspiración a la santidad, vivía con intensidad el mandato misionero, el apostolado, con el fuego de Santiago y de san Pablo. Consciente de ser testigo de Jesucristo en la sociedad del momento presente, de que el Señor me enviaba a anunciar la Buena Nueva a mis contemporáneos. En aquella comunidad de jóvenes cristianos era consciente de que el Señor me enviaba para que fuese “sal de la tierra y luz del mundo” (cf. Mt 5, 13-16), para que así demos “un fruto abundante y duradero” (cf. Jn 15, 16).

Procuraba que mi apostolado sirviese para transmitir la alegría y la belleza de la vida, que ayudase a los demás a encontrarse con Dios. Debo decir que así lo vivíamos todos: en la Universidad, en los despachos, en los hospitales, cada uno en su lugar de estudio o de trabajo profesional. Éramos conscientes de que con nuestro apostolado propiciábamos una renovación profunda, una auténtica transformación de cada persona y de toda la humanidad, porque Cristo ha venido para hacer nuevas todas las cosas. Veíamos la necesidad de hacernos presentes en los diversos ambientes de la sociedad, compartiendo los trabajos y las dificultades de los hombres de nuestro tiempo, dando razón de nuestra esperanza, siendo portadores de alegría, de aquella alegría genuina que provoca la experiencia del encuentro de los Apóstoles con Jesucristo resucitado, que era característica de los primeros cristianos.

La tierra, la semilla, el clima y un referente sacerdotal inequívoco

Una característica del clima que se vivía en aquel movimiento de jóvenes era la confianza en el Señor, la actitud de esperanza en cualquier situación, especialmente en momentos significativos y difíciles. Jesucristo resucitado está presente en la Iglesia: «Yo estoy con vosotros todos los días hasta al fin del mundo» (Mt 28, 20). Su presencia entre nosotros nos daba fuerza para vivir intensamente la fe y para entregarnos a la evangelización con ardor.

Otro elemento esencial en nuestro apostolado era la parresia, la libertad al hablar, al dar testimonio, al defender la fe y la Iglesia, con valentía y sin ambigüedades. El Consiliario nos enseñaba y nos exhortaba a ello. Es esta una característica esencial en la misión evangelizadora que nos ayuda a comprender la misión de la Iglesia y de cada cristiano: hablar con valentía, con libertad y sin miedo. Esa valentía y seguridad provenían de la oración, de la búsqueda de unión con Dios. De ahí la confianza en la acción, de ahí la audacia y, a la vez, la humildad, conscientes de que todo es gracia.
De aquel movimiento juvenil han surgido numerosas vocaciones sacerdotales, algunos de ellos hoy somos obispos. Junto a la buena tierra de unos corazones juveniles generosos y entregados, junto al clima de oración, estudio y acción, se encontraba la presentación y altísima valoración del ministerio sacerdotal. Ciertamente, hay que considerar la fuerza del testimonio, de un referente sacerdotal ejemplar en todos los sentidos.

Nuestro Consiliario era un gran sacerdote, un “profeta de fuego” que enardecía cuando hablaba de Dios. Un hombre de espíritu profundo, que para exhortarnos a la oración y a la unión con Dios se inspiraba en los místicos españoles: Juan de la Cruz y Teresa de Jesús. Un pedagogo que nos formaba y nos proyectaba hacia la excelencia en el estudio religioso y en el estudio profesional. Un enamorado del Señor que nos contagiaba el ardor apostólico de san Pablo, patrono de los Cursillos.
Curiosamente, su objetivo prioritario no era llevar muchos jóvenes al seminario. Su deseo consistía en que entráramos por el camino de la santidad, que fuéramos auténticos apóstoles, sobre todo, que descubriéramos y cumpliéramos la voluntad de Dios en nuestra vida, cada uno siguiendo su vocación personal. Pero el Señor, en medio de aquel clima espiritual y apostólico y, especialmente, con este referente sacerdotal que vivía su identidad hasta en los detalles más pequeños, llamó a muchos jóvenes por el camino del sacerdocio. Hoy trabajan en distintos lugares de la Iglesia, todos con el sello inconfundible que recibieron en los Cursillos, a la sombra de un sacerdote ejemplar.

Por este motivo, pienso que la finalidad de nuestra pastoral vocacional debe consistir, sobre todo, en propiciar un clima adecuado para que los jóvenes vivan su encuentro con Cristo, una experiencia profunda de fe que ofrezca una nueva orientación a su existencia. Una experiencia que les lleve a buscar la santidad, participando también en la vida de la comunidad y en el compromiso evangelizador. Se trata de ayudar a descubrir a cada joven el camino concreto por el cual el Señor le llama, y aquí se abre un apartado muy importante ya que es en este itinerario de maduración de la fe, y con la ayuda de  referentes ejemplares de vida sacerdotal, cuando el joven estará capacitado para escuchar la llamada del Señor y ofrecer una respuesta consciente y libre. Desde mi propia experiencia, y la de otros muchos, puedo afirmar que con este planteamiento, los grupos de jóvenes de parroquias y de movimientos de Iglesia, se convierten en canteras inagotables de vocaciones al sacerdocio.
Conclusión: El Señor sigue llamando
Quisiera concluir diciendo que nuestra tarea consistirá en sembrar, acompañar el crecimiento y ayudar a discernir. Una siembra oportuna y confiada, abonada con la oración personal y con la oración de toda la Iglesia. Una siembra que comienza por el testimonio de vida de los propios sacerdotes, el testimonio que brota de una vida de plenitud y gozo en el Señor, y por una propuesta vocacional sin complejos ni reservas. Después vendrá el acompañamiento lleno de paciencia y de respeto, porque estamos pisando terreno sagrado. En este acompañamiento procuraremos que el joven vaya creciendo en su conocimiento de Dios, en su capacidad de amar y de actuar en correspondencia al amor recibido de Dios. Por último, hemos de ayudarles a discernir, a descubrir la voluntad de Dios en la vida de la persona concreta, de tal manera que ofrezca una respuesta confiada a la llamada de Dios.
Nos mueve la confianza de que el dueño de la mies no permitirá que falten en la Iglesia segadores para sus campos. Suya es la iniciativa, y suyo es el interés principal. Por nuestra parte hemos de colaborar con generosidad y acierto. Que María, oyente fiel de la Palabra y Madre de los sacerdotes, nos ayude en nuestra misión y nos guíe en el camino.
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